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			Introducción

			Este libro presenta la investigación que desarrollé durante el doctorado en Ciencias de la Comunicación y que resultó en la tesis De los estigmas a una autonomía posible: encuadramientos comunicacionales y narrativas personales sobre la experiencia de ser prostituta, defendida en 2015 en la Universidade do Vale do Rio dos Sinos (Brasil). Bajo la orientación del profesor Dr. Ronaldo Henn, y durante el periodo de investigación en la Universitat Autònoma de Barcelona (UAB) con la supervisión de la profesora Dra. Amparo Huertas Bailén, busqué entender cómo se define la prostitución en espacios comunicacionales y de qué manera las prostitutas narran su actividad y reflexionan sobre el trabajo sexual. Las diversas nociones existentes sobre prostitución, construidas y difundidas por grupos y actores sociales, por entidades, por el gobierno y por los medios de comunicación, están ahora en debate en la sociedad brasileña. Pero, por más que tales consideraciones incidan en la vida de las mujeres que la ejercen, apenas se encuentran narrativas elaboradas por las propias prostitutas e, incluso, tampoco quedan recogidas sus opiniones sobre una cuestión que tan directamente les afecta como es la reglamentación de la profesión.

			Entre las narrativas existentes, destaca el riquísimo relato de Gabriela Leite, presidenta y fundadora de la Red Brasileña de Prostitutas, de la ONG Davida (Rio de Janeiro) y de la marca Daspu. En la obra Hija, madre, abuela y puta. La historia de una mujer que decidió ser prostituta (2009), Leite, en declaraciones a Marcia Zanelatto, narra su trayectoria personal como prostituta y como militante y revela historias de la prostitución en São Paulo, Belo Horizonte y Rio de Janeiro. Sin embargo, al margen del relato de Gabriela, e incluso considerando el movimiento organizado, apenas hay referencias tan directas en los espacios comunicacionales, de modo que contemplar los discursos de prostitutas se constituyó como la principal meta desde el inicio de nuestra investigación.

			La prostitución se comprende aquí como fenómeno que se da con mayor o menor intensidad en las ciudades brasileñas y que remite a representaciones hegemónicas de carácter negativo vinculadas a las ideas de submundo, impureza y depravación. El concepto de prostitución, afirma Margareth Rago (1991, pág. 23), «se inscribe en una economía específica del deseo, característica de una sociedad en la que predominan las relaciones de intercambio». En un sistema moralista que valoriza la unión sexual monógama, la fidelidad femenina, la familia heteronormativa y las sexualidades insumisas, en las que se incluye a las prostitutas, se sitúan en un lugar marginado. 

			Aunque se visualicen cotidianamente trabajadoras y trabajadores sexuales en determinados lugares de nuestras ciudades, la figura de la mujer prostituta aún puede ser considerada lo que Rago denominó como fantasma, pues habita más en la imaginación que en las relaciones cotidianas de gran parte de la población. Como apenas nos relacionamos con estas personas, se van construyendo y perpetuando discursos que corroboran su estigmatización y se piensa en ellas o como víctimas o como «desviadas del buen camino». Así, es común encontrar algunas opiniones que defienden que las prostitutas necesitan ser salvadas como otras que las criminalizan o culpabilizan por su «condición». Carmen Gregorio Gil (2009) señala que, al ser representadas como personas con comportamientos desviados, que no siguen los patrones vigentes, se tiene a esas mujeres como peligrosas. Se crea, entonces, un estereotipo más, que dificulta una perspectiva positiva sobre el fenómeno y sobre los individuos implicados.

			Brasil vivió en los últimos años un periodo en el que las reivindicaciones históricas de algunas minorías y movimientos sociales conquistaron nuevos espacios y modificaron la estructura de la sociedad a través de leyes o de políticas públicas. Sin embargo, los intentos de ampliación de los derechos de las trabajadoras y los trabajadores sexuales no han tenido éxito. Desde 2012, no obstante, el debate sobre la reglamentación de la prostitución como profesión retomó fuerza debido a la presentación del Proyecto de ley 4.211/2012, conocido como ley Gabriela Leite, una propuesta del diputado federal Jean Wyllys (PSOL/RJ). Entre otros puntos, el proyecto defiende que la prostitución sea considerada oficialmente una profesión y que la gestión de los locales donde esta se ejerce deje de ser considerada un crimen. La presentación del PL suscitó el posicionamiento de varios grupos sociales, que se manifestaron con argumentos a favor y en contra. Esto tuvo una importante repercusión mediática, por lo que los debates y publicaciones en espacios comunicacionales en torno al PL se convirtieron en un interesante corpus de análisis para entender cómo se piensa la prostitución y cómo esta se presenta en los sitios-web de diferentes actores sociales —periodistas, blogueros, políticos, militantes feministas, representantes religiosos y trabajadoras sexuales. En el transcurso de la investigación, se busca comprender cómo se visibilizan la prostitución y las mujeres prostitutas en estos espacios comunicacionales en comparación con las narrativas elaboradas por las propias prostitutas. 

			Siguiendo a Boaventura de Sousa Santos (2009b), se piensa que el contacto con el otro nos permite conocer visiones no destacadas en los enfoques mediáticos y acceder, de ese modo, a saberes populares que son menospreciados a pesar de su riqueza cultural. En el caso de las prostitutas, establecer una interacción con integrantes de este grupo estigmatizado nos lleva a una mejor comprensión de sus vidas, lo que nos lleva más allá de las representaciones hegemónicas y de los estereotipos que definen qué es la prostitución sin considerar sus voces propias y sus perspectivas como sujetos particulares situados históricamente (Gregorio, 2009). Por eso, se propuso privilegiar las voces de las prostitutas con la finalidad de comprender cómo ellas perciben la prostitución y de qué manera se perciben como prostitutas.

			Como defiende Martín-Barbero (2002), las prácticas de comunicación traspasan las barreras de lo que los medios producen y ponen en circulación, y se articulan en otros espacios sociales donde los sujetos las replican o las rechazan. Así, al considerar que el tratamiento que los medios de comunicación dedican a los grupos marginados incide en la constitución de sus subjetividades e identidades y también en las posibilidades de ser aceptados socialmente (Mendonça, 2009), se intentó entender lo que ellas piensan del modo en que los medios les dan visibilidad. En este sentido, se procura observar si los encuadramientos sobre la prostitución que circulan a través de los medios de comunicación se aproximan a los pensamientos de las principales protagonistas, las mujeres prostitutas.

			En la actualidad, los movimientos sociales y las minorías estigmatizadas poseen posibilidades de construir sus propias narrativas y de difundir sus reivindicaciones y luchas sin la necesidad de recurrir a los grandes medios, puesto que las tecnologías y las redes de intercambios virtuales permiten que diferentes voces se diseminen y los distintos grupos se comuniquen (Mendonça, 2009). Por tanto, también parece importante observar si las profesionales del sexo se narran y hacen visibles sus opiniones y demandas en espacios comunicacionales. Este cuestionamiento posibilitó problematizar, por un lado, la importancia que ellas atribuyen a esa visibilidad y, por el otro, su necesidad de transformar las representaciones negativas sobre la prostitución.

			Como se busca responder los planteamientos hasta aquí señalados, se desarrolló una investigación cualitativa, que se divide en tres ejes metodológicos distintos. La primera parte trata sobre la investigación teórica y documental para aproximarnos a las ideas ya existentes acerca del universo de la prostitución, lo que sirvió para cimentar el desarrollo del trabajo. El segundo eje contempla la formación del corpus de análisis, formado finalmente por 65 textos publicados en espacios digitales brasileños entre 2012 y 2014 sobre la reglamentación de la prostitución como profesión en el país a partir del Proyecto de ley Gabriela Leite. Considerando las premisas de la teoría del encuadramiento, se intentó comprender lo que se dice sobre la prostitución y su reglamentación, el uso de las fuentes y los aspectos más destacados en la discusión. Finalmente, el tercer movimiento metodológico tiene inspiración etnográfica e incluye la utilización de técnicas como la observación participante y la realización de ocho entrevistas en profundidad a prostitutas que trabajan en la ciudad de Porto Alegre, en el sur de Brasil. Es importante explicar que se trabajó con mujeres cisgénero,[1] término que utiliza la entidad que nos acogió para hacer la observación participante, el Núcleo de Estudios de la Prostitución (NEP-POA), ubicado en el centro de la capital gaucha.

			La relación con las entrevistadas y con muchas otras trabajadoras sexuales se dio a través de mi participación en el NEP-POA durante el año 2013, aunque mis primeros contactos acontecieron en 2012. Durante el año 2013 participé semanalmente de las atenciones a profesionales del sexo. Inicialmente fui considerada como una observadora, pero poco después, durante los primeros meses, fui reconocida como voluntaria por las militantes. Aunque las coordinadoras demostraran cierto recelo ante nuestra presencia, la acogida recibida en el NEP-POA fue fundamental. Durante el tiempo que se permaneció en la organización se pudieron conocer de primera mano los debates en boga en la Red Brasileña de Prostitutas, conviví con mujeres con diferentes circunstancias y conocí distintas experiencias acerca de la prostitución a través de múltiples relatos y de extensas conversaciones con voluntarias de la entidad, en su mayoría también prostitutas en ejercicio o «jubiladas». 

			La interacción con las prostitutas fue, desde el inicio, importantísima para visualizar la heterogeneidad de este grupo, formado por mujeres de las más variadas edades, razas y clases sociales, con diferentes composiciones familiares y niveles escolares. En los primeros encuentros ya fue posible observar que muchas veces esas mujeres se apartan de los estereotipos que circulan en la sociedad. Pude constatar enseguida que la prostitución es vivida de distintas maneras, lo que no se puede olvidar cuando se reflexiona sobre el fenómeno. Durante el transcurso de la investigación, se procuró tener siempre presente la idea de que se trata de sujetos con trayectorias, problemas y anhelos distintos, pero que comparten una actividad que con frecuencia les transforma en objeto de discriminación. 

			Se cree que un trabajo de campo que conlleva el contacto directo con las prostitutas, que deja resonar sus voces y promueve el diálogo entre el conocimiento científico y el no científico, fomenta el descubrimiento de nuevas ideas. Escuchar lo que dicen las minorías y los grupos estigmatizados es también importante para la discusión y la elaboración de políticas públicas dirigidas a estos colectivos, ya que muchas veces se adoptan estrategias y decisiones gubernamentales sin tener en cuenta lo que piensan los sujetos por ellas afectados. Después de unir lo que se pudo desprender del periodo en el que se convivió con algunas profesionales del sexo a los discursos presentes en los espacios comunicacionales analizados, se espera que esta investigación pueda contribuir a los debates sobre la prostitución y su reglamentación. Eso sí, teniendo siempre en cuenta que sobre este fenómeno es muy difícil elaborar explicaciones cerradas. 

			Algunas de las prostitutas entrevistadas en NEP-POA nos indicaron que les gusta hablar de su identidad laboral de forma directa. De hecho, tan solo una de ellas marcó que prefiere llamarse garota de programa (chica de compañía) que prostituta. Aunque se sea consciente de los debates ya entablados dentro del movimiento organizado acerca de la adecuada denominación para designar a las personas que se dedican a la prostitución y se conoce la defensa del uso de la palabra puta hecha por Gabriela Leite (Murray, 2013a), en la presente investigación se utilizan los términos prostitutas, trabajadoras sexuales y profesionales del sexo, indiscriminadamente. 

			
				
					[1]  La persona cisgénero se identifica con el género que le fue designado en el nacimiento, mientras que la persona trans no se identifica con ese género (Jesus, 2012). 

				

			

		

	
		
			1

			Para pensar la prostitución

			La prostitución despierta curiosidad y opiniones divergentes en los más diversos grupos sociales, y está más presente de lo que muchos creen en nuestro cotidiano, por ejemplo, en los anuncios de la prensa, en la literatura, en el cine y en las telenovelas. Aunque una significativa cantidad de personas desempeñe esta actividad en grandes y pequeñas ciudades y esta tenga un notable peso económico, para la mayoría de las personas, las trabajadoras y trabajadores sexuales pertenecen más a su imaginación que a la realidad de su día a día. 

			Los profesionales del sexo constituyen una categoría constantemente marginada desde el siglo XIX debido a argumentos morales, que defienden la prostitución como algo sucio y amenazante para las familias, a críticas a la comercialización de servicios sexuales y a denuncias que dan por hecho que es una actividad opresora, de sometimiento. En innumerables países suelen correr el riesgo de ser criminalizados y presos, no poseen acceso a derechos laborales, se enfrentan a patrullas religiosas, control policial y sanitario, y encuentran dificultades para asumir su trabajo ante familiares y amistades. En Brasil, como señalaba hace 30 años Iara Ilgenfritz da Silva (1985), la prostitución no está prohibida, pero las prostitutas tienen limitaciones a la hora de ejercer los derechos civiles y son privadas de sus derechos sociales.

			En la presente investigación, ser prostituta se considera una forma de identidad asignada a las mujeres que obtienen su sustento a través de esa ocupación. Es una de las posibles posiciones, determinadas a partir de los roles que se ejercen en las interacciones sociales, que la sociedad ha construido para ubicar a los individuos (Hall, 2005; Woodward, 2007). Pero se indagó acerca de la prostitución teniendo en cuenta que parece difícil establecer fronteras entre algunas de esas posiciones-identidades; incluso pueden entrar en conflicto como consecuencia de las tensiones que se producen entre expectativas y normas sociales. De este modo, las prostitutas y otros trabajadores del mercado del sexo son considerados individuos desviados porque viven sus identidades de forma distinta «a los significados culturales sobre la sexualidad, producidos por medio de sistemas dominantes de representación» (Woodward, 2007, pág. 32) y, por ejemplo, a partir de la idea hegemónica que circula en la sociedad sobre la prostitución, no se espera que una profesional del sexo asuma identidades como la de madre o la de esposa.

			Aunque pueda ser interpretada como una identidad profesional, la prostituta es representada de forma predominantemente negativa por remitir a la sexualidad. Las prostitutas son, conforme al concepto de Goffman (1988), «sujetos estigmatizados», pues poseen atributos distintivos que dificultan la interacción con los otros individuos. Para el sociólogo canadiense, la sociedad establece formas de categorizar a las personas y define las características consideradas comunes de los miembros de cada categoría. Cuando un individuo presenta peculiaridades que lo apartan de lo que se esperaba de él, y no puede encuadrarse, deja de ser un sujeto común y total y se torna alguien inferior ante los otros. Al presentar alguna característica física o determinado comportamiento, la persona es estereotipada y sus relaciones quedan perjudicadas, ya que los interlocutores no consiguen fijarse en otro atributo más que en aquel que ocasionó la estigmatización. Las identidades y características individuales son borradas y solamente la marca descalificadora se torna relevante. En el caso de la prostitución, el estigma es tan grande que se desestima como opción de trabajo y de vida, que en sí misma no es necesariamente desventajosa. La estigmatización que acompaña a las prostitutas logra algunas veces anular las ventajas iniciales por ellas percibidas, ya que las coloca en una posición discriminada y muchas veces vulnerable, en la que no son reconocidas como actores sociales y no tienen oportunidades para defender sus opciones (Juliano, 2002).

			Por lo tanto, la identidad de prostituta se construye a partir de la diferencia respecto a una identidad fijada como norma —que puede ser la de mujer monógama, por ejemplo— y es valorada y jerarquizada a partir de esa norma: el resultado es el estigma. Según Tomaz Tadeu da Silva (2007), la normalización es una de las formas por las cuales el poder se manifiesta en el campo de las identidades y las diferencias. La identidad considerada normal recibe las características positivas y, entonces, las demás identidades solo pueden ser valoradas de forma negativa. «La identidad normal es “natural”, deseable, única. La fuerza de la identidad normal es tal que ella ni siquiera es vista como una identidad, sino simplemente como la identidad» (Silva, 2007, pág. 83). La definición de la identidad, por lo tanto, depende de la definición de la diferencia, así como la definición de lo que se tiene como aceptable y «natural» depende de lo que es considerado abyecto y rechazable. En la cultura occidental, resalta Andrea Semprini (1999), no parece ser posible integrar la diferencia en las instituciones políticas, de modo que esta es vista como una amenaza, como algo transitorio rumbo a un estado superior, o como un hecho estrictamente privado, que no debe recibir atención por parte de la sociedad.

			Así, la idea de prostituta es comúnmente elaborada como diferente y como desviada, tanto en lo que atañe al trabajo como en relación a las formas de expresión de la sexualidad. Con todo, asumir esa identidad fue fundamental para el surgimiento del movimiento organizado de este grupo en Brasil; pero el término utilizado por las militantes de la causa para designarse a sí mismas ha variado a lo largo de los años: prostituta, trabajadora sexual, profesional del sexo, puta. Del mismo modo que aconteció con las prostitutas en la década de 1980, se crearon múltiples movimientos sociales que se centraban en las políticas de identidad, las cuales, de acuerdo a Woodward (2007), trataban de afirmar la identidad cultural de personas pertenecientes a grupos discriminados en la sociedad y, como resultado, la identidad oprimida se convertía en un medio de movilización política. Louro (2008) explica que, a partir de los años sesenta, jóvenes y minorías étnicas y sexuales pasaron a denunciar su inconformidad y a crear nuevos lenguajes y prácticas sociales, lo que entabló una serie de luchas que privilegiaron el papel de la cultura y trataron de hacer visibles y legítimos otros modos de vivir. Según la autora, tales grupos luchaban por el derecho a hablar por sí mismos y a auto-representarse, ya que siempre fueron marginados por los grupos dominantes. Sin embargo, Woodward (2007) advierte que algunos movimientos sociales, al celebrar la singularidad del grupo, pueden recurrir a afirmaciones esencialistas sobre su identidad, mientras que otros pueden adoptar una posición no esencialista, enfatizar las identidades fluidas y reivindicar el derecho a autoconstruirlas. 

			Dentro de la perspectiva del multiculturalismo, Andrea Semprini (1999, pág. 59) afirma que «es el proceso de marginalidad de un conjunto de individuos lo que lo hace homogéneo y lo constituye como grupo». El autor sostiene que los individuos marginados, para alcanzar la categoría de minoría, precisan reconocerse como una formación social que posee trazos comunes suficientes que garantizan la homogeneidad, además de ser visibles por el resto de la sociedad. En cambio, al considerar la prostitución, es necesario resaltar la heterogeneidad de este grupo, que posee diferencias étnicas, generacionales, de clase social, de educación e, incluso, de lugar de trabajo y de valor cobrado por sus servicios. Por lo tanto, hay una dificultad a la hora de encontrar una identificación que sirva para todas las prostitutas, lo que corrobora la idea de Hall (2005) cuando dice que la identificación no tiene porqué ser automática sino que puede ser conquistada o perdida en función de los sujetos y la forma en que las identidades son representadas. No obstante, siguiendo a Piscitelli (2005), se puede pensar que en las últimas décadas ha habido un cambio en la posición ocupada por las prostitutas a partir de pensar la prostitución como un trabajo y, por lo tanto, considerarla una categoría ocupacional.

			Analizar las narrativas construidas acerca de la prostitución e intentar salir de la dicotomía entre victimización y culpabilización de quien la ejerce exige buscar comprender la causa de que la comercialización de servicios sexuales esté tan estigmatizada en las sociedades occidentales y de que su tratamiento legal genere tantas controversias. Para empezar, es importante entender la discriminación de la prostitución y de los trabajadores sexuales a partir de las distinciones de género y de los juicios sobre las sexualidades. Se está de acuerdo con Dolores Juliano (2002) cuando dice que la prostitución es un fenómeno que permite entender otras relaciones sociales y que está enlazado a la construcción social de los roles de género y sus consecuencias. Para ella y para otras autoras, cuyas ideas irán apareciendo en el transcurso de este capítulo, la marginalización de la prostitución y de las prostitutas se conecta desde el siglo XIX con los intentos de control y normativización de la conducta de todas las mujeres.

			
1.	Perspectiva de género y normativización de las sexualidades

			El género es una manera de indicar la creación enteramente social de los roles destinados a hombres y a mujeres, nos dice Joan Scott. Según esta historiadora posestructuralista, «el género es un elemento constitutivo de relaciones sociales basado en las diferencias percibidas entre los sexos, y el género es una forma primera de significar las relaciones de poder» (Scott, 1989, pág. 21).[1] Como categoría analítica, el género permite una reflexión acerca de los sentidos construidos sobre lo masculino y lo femenino, si se piensan las identificaciones de género no como fijas y coherentes sino como inestables. Según la filósofa Tina Chanter (2011), la construcción del género y de la sexualidad se da desde el nacimiento, cuando, según los genitales del bebé, se lee un género esperado y se comienza un entrenamiento sistemático de acuerdo a él, con la expectativa de que niñas identificadas anatómicamente como niñas actúen como tales. La autora resalta que el género no es una esencia preexistente que encuentra una expresión en los cuerpos, sino que es algo vivido, mediado por la cultura y constituido históricamente: 

			[...] Todos nosotros, sin excepción, nacemos en un mundo lleno de normas de género a las cuales constatamos estar sujetos. Esas normas preexisten a nosotros, y reaccionamos a ellas, negociando un mundo que incluye expectativas de género mucho antes de que podamos aprender a codificar esa negociación en la forma de discurso (Chanter, 2011, pág. 10). 

			El género, una categoría que crea y expresa diferencias, atraviesa todo lo social, y las complejas construcciones de masculinidad y feminidad se utilizan como operadores de energía (Piscitelli, 1998). A través de doctrinas religiosas, educativas, científicas, políticas o legales se expresan y difunden normas que afirman el sentido de lo femenino y de lo masculino, lo cual refuerza la oposición binaria y coloca la posición emergente como la única posible. Así, las distinciones de género se manifiestan como desigualdades en innumerables ámbitos de la vida de los sujetos, lo que afecta a las instituciones, los discursos, las familias y las prácticas sociales (Veiga da Silva, 2014).

			Los medios, las novelas, la publicidad, internet y los espacios de sociabilidad se revelan instancias importantes en el proceso de constitución del género, y en ellas prevalecen las representaciones construidas por el hombre blanco heterosexual (Guacira Lopes Louro, 2008). Chanter (2011) afirma que mediante los medios (y otras instituciones sociales), se internaliza la mirada masculina cuando sus contenidos aconsejan, por ejemplo, un comportamiento adecuado para las mujeres, de qué manera han de vestir o cuál es el maquillaje perfecto. Así, las mujeres se adhieren a ideales de feminidad construidos culturalmente. El sexo biológico es utilizado —o quizá se debería decir construido— como explicación natural, causal y moral del modo en que las mujeres deben actuar y ser. El sistema que naturaliza las conductas femeninas asigna a las mujeres la necesidad de la maternidad, el ideal del amor romántico y fiel, la pasividad sexual y la amenaza de la soledad en la vejez. Para Dolores Juliano (2010), los roles de género construidos socialmente son predominantemente responsables de las muchas estigmatizaciones que afectan a las mujeres y que no hacen otra cosa que intentar controlar las conductas sociales y sexuales de las mujeres no estigmatizadas al mostrar las consecuencias de no seguir los patrones determinados. 

			La sexualidad, por lo tanto, no puede comprenderse solo en términos biológicos, ya que se constituye en la sociedad y en la historia. Retomando a Foucault, Gayle Rubin (2003, pág. 12) afirma que «la sexualidad en las sociedades occidentales ha sido estructurada dentro de encuadramientos sociales extremadamente punitivos, y ha sido sujeta a controles formales e informales muy reales». En esas sociedades, el sexo, cuando no está justificado en base al matrimonio, a la reproducción o al amor, se ve a menudo con una mirada negativa. En este sentido, nuestra sociedad evalúa los actos sexuales de acuerdo con una jerarquía que pone a los hombres heterosexuales, maritales y reproductivos en la parte superior y relega a la posición más baja a los grupos sexuales más despreciados, como profesionales del sexo, transexuales, travestis y sadomasoquistas. Por debajo de estos grupos tan solo estarían los sujetos cuyo comportamiento erótico traspasa las fronteras de la degeneración. 

			La perspectiva de la teoría queer trae importantes contribuciones a la reflexión sobre la normativización de la sexualidad en la sociedad. Según Louro (2001), el término queer[2] es utilizado desde los años noventa por un grupo teórico que se manifiesta en contra de la normativización, independientemente del lugar de donde esta venga, ya que la política de identidad del movimiento homosexual dominante también puede ser pensada como normalizadora. Aunque el foco principal de estos estudios sea la hetero-normatividad, considerada obligatoria en la sociedad contemporánea, Richard Miskolci (2012) señala que la problemática queer es la abyección, un término usado para nombrar el espacio asignado a quienes son considerados una amenaza para el buen funcionamiento y el orden, a los que son tomados como anormales por dislocar el género o a los que no encuadran sus vidas sexuales en el modelo hetero-reproductivo. Por lo tanto, no son solo los homosexuales quienes contradicen las normas, ya que muchos otros sujetos y grupos tampoco se adaptan a las reglas impuestas por la sociedad acerca de la sexualidad. 

			Percibimos el modo de ser que se espera de nosotros a partir de lo que vemos que es rechazado y perseguido en nuestra sociedad. En este sentido, Miskolci (2012) avanza e indica que las propias normas de nuestro cotidiano producen sujetos y grupos excluidos, o sea, relegan al margen a los que no siguen las convenciones culturales que imponen patrones de comportamiento. Lo queer es, entonces, la renuncia a los valores morales que instituyen esa línea de humillación que separa los socialmente aceptados de aquellos que son despreciados. La normativización de la sexualidad ya fue objetivo de la reflexión de Foucault (1988), quien nos dice que esta pasa por las relaciones de poder, que es uno de sus elementos instrumentales y que puede ser utilizada como apoyo para múltiples estrategias. La sexualidad se ha convertido en los últimos siglos en objeto privilegiado de observación de investigadores y, según Louro (2001), es posible percibir que, además de la diversificación de las formas de regulación, fueron ampliadas las instancias e instituciones que dictan normas, que definen los patrones saludables y las prácticas juzgadas pertinentes. En la actualidad, ya no son solamente las instituciones tradicionales —como la Iglesia, el Estado y la Ciencia— las autorizadas a dictar las «verdades» sobre la sexualidad. Como muestra Jose Miguel Olivar (2013), pensar en la sexualidad no es pensar en prácticas corporales relativamente estables y universales, sino pensar en disciplina, en normas sociales y en políticas de gestión de los cuerpos y de las relaciones. Las reflexiones sobre la homosexualidad también nos ayudan a pensar sobre la prostitución, la cual, categorizada como un ejercicio de la sexualidad desviada de la norma, solo puede relegar a los «desviados» al secreto o a una posición estigmatizada:

			Osando exponerse a todas las formas de violencia y rechazo social, algunos hombres y mujeres contestan la sexualidad legitimada y se arriesgan a vivir fuera de sus límites. La ciencia, la justicia, las iglesias, los grupos conservadores y grupos emergentes atribuirán a esos sujetos y a sus prácticas sentidos distintos (Louro, 2001, pág. 542).

			Por consiguiente, se considera que los sujetos aprenden a vivir el género y la sexualidad en la cultura, de modo que las normas, expresadas por las recomendaciones repetidas y cotidianas, construyen las ideas de normalidad y de diferencia de los comportamientos, lo que puede ser aplicado en el estudio de la prostitución. La propuesta queer, explica Miskolci (2012), es pensar la sexualidad como diferencias políticas y culturales, en tanto que es una categoría que afecta a la vida cotidiana de los individuos y que no es solo un asunto de salud pública (en el caso de las prostitutas, muchas de las políticas públicas apenas abordan la cuestión de las enfermedades por transmisión sexual). 

			La idea de normativización de la sexualidad está presente en los debates sobre la prostitución que actualmente se escuchan en Brasil; por un lado, la reglamentación tornaría el ser prostituta en un «trabajo normal» sujeto a nuevas reglas y posibles beneficios, pero otras perspectivas, al definir de forma unívoca el comercio de servicios sexuales como violencia, rehúsan concebir esas formas y usos de la sexualidad como «normales». Algunas líneas de pensamiento teórico creen que la práctica de la prostitución no puede reducirse a la confirmación de la dominación masculina, ya que en ciertas circunstancias esta puede configurarse como espacio de resistencia y de agencia en el que se hace uso del orden sexual existente. De acuerdo con Adriana Piscitelli (2005), muchas de esas ideas nacieron de forma acorde con la consideración de los trabajadores sexuales, donde la prostituta es considerada o villana o víctima pero nunca sujeto de derecho que forma parte de una categoría laboral.

			Las relaciones de género y sus implicaciones en la normativización de la sexualidad y de las conductas son una vía fundamental para reflexionar sobre la prostitución y sobre el lugar marginado que se asigna a quien la desempeña, pero hay otros aspectos que no pueden ser olvidados, ya que la prostitución es un fenómeno complejo y no es posible considerar que todos los sujetos que de ella viven formen un grupo homogéneo. Es decir, se está de acuerdo con Olivar (2013, pág. 33) en relación a la importancia de considerar la prostitución también en el ámbito de clase y de etnia, así como «en el marco de sistemas mayores de parentesco, trabajo, ganancia económica, ocio, ocupación de la ciudad e intercambios afectivos, sexuales y corporales». Sin embargo, como se verá a continuación, la normativización de las sexualidades y las estrategias de control de los cuerpos y de las conductas de los sujetos poseen un papel preponderante en la estigmatización y en la marginalización de los trabajadores y las trabajadoras sexuales.

			
2.	Putas: ¿peligrosas o víctimas? 

			Aunque la prostitución sea conocida popularmente como la profesión más antigua del mundo, las mujeres prostitutas no fueron pensadas como miembros de una clase específica hasta el siglo XIX. Formaban parte del grupo de los asalariados y eran solo unas mujeres más en el marco de un extenso colectivo de trabajadores pobres. De hecho, entraban y salían de la prostitución de la misma forma que se hacía con otras tipologías de trabajo, sin que fuesen vistas como una comunidad distinta. Con la industrialización occidental, acontecieron cambios estructurales en la sociedad y surgieron nuevas normas en el sistema sexual, por ejemplo, la creación de poblaciones estratificadas a partir de una jerarquía ideológica y sexual. La prostitución pasó a ocupar una nueva posición y es aquí cuando su práctica comienza a ser pensada como un problema social (Maqueda, 2009).

			Envuelto por un halo misterioso, el mundo de la prostitución también se tornó visible en la sociedad brasileira a partir del siglo XIX cuando, con la expansión del mercado capitalista, pasó a ser reconocida como una forma de supervivencia y a ser el blanco de análisis y categorizaciones masculinas. Margareth Rago (1991) explica que la idea de prostitución construida en el siglo XIX se basaba en referencias médicas y policiales de tipo moralista: el interés que esta despertaba estaba ligado al mantenimiento de la moralidad pública y a la importancia dada por los hombres a definir códigos de conducta para las mujeres, que en esta época comenzaron a conquistar una relativa emancipación social y a ampliar su presencia pública. En ese contexto, se consideraba a la prostituta una mujer con una sexualidad insumisa y una alteridad peligrosa y que podía influir en otras mujeres, incluso aunque fueran toleradas, pues cumplían la función de iniciadoras sexuales de los hombres. Se consideraba que la prostitución precisaba ser controlada, de manera que el poder público llegó a definir hasta las ropas que podían utilizar las meretrices pobres para que no destacaran por encima de otras mujeres.

			Rago (1991) señala que los primeros estudios sobre la prostitución, realizados por hombres, demarcaban dos posibles percepciones: la prostituta como víctima de pésimas condiciones económicas, de algún trauma o de un azar del destino o como «mujer fatal», una cortesana poderosa y cruel o con una personalidad degenerada. Muchas meretrices eran catalogadas como locas y acababan confinadas en hospicios o acusadas de iniciar en el consumo de drogas a los jóvenes. Tales explicaciones, comunes a principios del siglo XX, se siguen utilizando con frecuencia: la mujer solo «acepta» ser prostituta si es víctima de la miseria o si posee una personalidad «desviada». Después de que las religiones intentaran controlar a las mujeres a través de la idea del alma durante muchos siglos, el control pasó directamente a los cuerpos. La sexualidad femenina es objetivada y regulada externamente como un factor determinante de su posición social, exponen Daza y Zuleta (1997 apud Juliano, 2002). Se encuadraba a las mujeres en función de su adecuación a las normas determinadas para los roles de madre, esposa o monja, y cuando no los seguían eran clasificadas como presas, locas o prostitutas.  

			Esa imagen de las prostitutas también prevaleció en la literatura y en la prensa, que no abordaban la cuestión de los deseos cuando se referían a la prostitución y que solo argumentaban en torno a la degeneración de la sociedad y de las costumbres. Según Juliano (2002), en la literatura producida en Europa en el siglo XIX y principios del siglo XX, los autores destinaban un final trágico a las mujeres sexualmente activas, consideradas prostitutas. Este es el caso de las obras Madame Bovary (1856), de Flaubert; Nana (1879), de Emile Zola, y Bola de Sebo (1880), de Guy de Maupassant, donde la prostituta se presenta como una víctima de la sociedad. La representación literaria se fue modificando y las mujeres prostitutas pasaron de ser víctimas a ser peligrosas, asociadas comúnmente a delitos. En los periódicos, a su vez, la prostitución era construida como un problema social, de salud y de seguridad, ya que la prensa ejercía la función de vigilar los comportamientos de los sujetos, especialmente de las mujeres (Marocco, 2004). Las prostitutas eran mostradas como seres peligrosos porque no respetaban las normas cívicas de la vida en sociedad. Los periodistas afirmaban que pervertían a los jóvenes y a los jefes de familia, pero no conversaban con ellas antes de escribir esas historias. En Rio de Janeiro, la prensa utilizaba imágenes y daba importancia a los homicidios de meretrices con una voluntad pedagógica para orientar las conductas y para que no volviera a ocurrir (Ottoni, 2008). Incluso las revistas femeninas existentes a finales del siglo XIX y principios del siglo XX abordaban la temática de la prostitución solo a partir de la representación de la amenaza a la moral femenina. Sin embargo, en la literatura escrita por algunas mujeres al final de la década de 1920, la prostitución se presentó como una posibilidad de liberación social y sexual para las mujeres. Este es el caso de las obras Vertigem [Vértigo], de Laura Villares (1926), y Virgindade Inútil e Anti-higiênica [Virginidad inútil y Anti-higiénica], una recopilación de dos textos de Ercília Nogueira Cobra publicados en la década de 1920.

			A pesar de las condenas moralistas que prevalecían sobre la prostitución, esta también pudo ser pensada en sus aspectos positivos, como el hecho de que hiciera posible redes sociales específicas donde prácticas sociales diversas eran experimentadas. Estos espacios marginales, que se concentraban alrededor de pensiones de artistas y de cafés-conciertos, «además de contactos sexuales, posibilitaban la evasión de los cuerpos, la pérdida de las identidades fijas, en compensación a la rutina monótona de la vida familiar» (Rago, 1991, pág. 97). La constitución de una industria del placer contribuyó a una cierta liberalización sexual y el campo surgido en torno a la prostitución pasó a contemplar numerosas prácticas del deseo. La autora también observa que las cortesanas de los burdeles más lujosos, muchas de ellas venidas de Europa, introdujeron nuevos códigos refinados de conducta en las sociedades paulista y carioca de la época.

			Es habitual que las tentativas de explicar la participación de las mujeres en el mercado del sexo se centren exclusivamente en argumentos económicos y traten de justificar lo que se entiende como una «caída moral» como una consecuencia de la pobreza extrema o de la total falta de oportunidades. La necesidad económica, sin embargo, no puede ser pensada como única explicación de la prostitución. Para Olivar (2013), las perspectivas del trabajo y del comercio son dos entornos a estudiar pero, además de eso, es necesario comprenderla como una idea cultural, un espacio de prácticas y de experiencias, un espacio de sociabilidad de sujetos, especialmente de unas mujeres consideradas marginales y peligrosas. Juliano (2002) sostiene que la opción de la prostitución es construida socialmente y deriva de los significados atribuidos a las alternativas de vida existentes; estos significados se constituyen también a partir de las historias individuales, de los condicionamientos de las culturas específicas en que se insertan los sujetos y de los mecanismos a partir de los cuales los individuos construyen su autoestima. Como opción laboral, debe ser entendida en el marco de las oportunidades económicas que las mujeres de cada grupo social poseen y de las presiones sociales a las que están expuestas.

			Solamente en el área del trabajo sexual se buscan determinadas explicaciones esencialistas para la elección de la actividad, partiendo de la noción de que la prostitución es algo siempre perjudicial para quien la ejerce. Tales explicaciones no son buscadas en otras actividades, aunque sean desagradables, mal pagadas o pesadas, como es el caso de las trabajadoras domésticas, de los mineros o de los trabajadores rurales. La mayoría de los trabajos se cree que son escogidos a partir de un análisis de la compensación financiera, de sus ventajas y desventajas, sin que la satisfacción personal o la felicidad del sujeto para ejecutarlo tengan gran importancia (Juliano, 2002). La prostitución, sin embargo, rara vez se considera una elección asumida en comparación con otras actividades económicas posibles, sino que se piensa como una «caída» originada por una pobreza absoluta (víctimas) o como una actividad que solo tiene relación con el deseo sexual de esas mujeres (peligrosas).

			La descalificación de la prostitución como una opción de vida y la estigmatización que sufren las personas que la practican también han sido objeto de reflexión de Laura Agustín y Gail Pheterson, dos autoras referentes en esta cuestión. Según Agustín (2013a, 2013b), el estigma que afecta a las trabajadoras sexuales tendría un componente diferente a otros casos[3] por pretender, en el fondo, controlar a las mujeres distinguiéndolas entre buenas y malas según su comportamiento sexual. Es lo mismo que dice Dolores Juliano (2010), para quien las diferentes estigmatizaciones que afectan a las mujeres están vinculadas a los roles de género construidos, que canalizan desconfianza y agresión social hacia la sexualidad femenina como una forma de controlar a las mujeres no estigmatizadas. El enorme desprestigio social de la prostitución no estaría relacionado con las actividades realizadas sino con el hecho de ser históricamente un medio de supervivencia que permitiría a las mujeres su autonomía. Sin embargo, como consecuencia de la fuerte presión estigmatizadora, tal posibilidad de autonomía acaba siendo debilitada y desestimada. La prostitución se construye así como una actividad incorrecta, que muestra a las mujeres lo que está reservado para ellas si no cumplen las normas de conducta impuestas por la sociedad, sobre todo en torno a la sexualidad.

			La estigmatización que recae sobre la prostitución posee un nombre específico: el estigma de la puta, el cual, aunque atribuye una identidad perversa a las mujeres, también provoca, paradójicamente, la necesidad de luchar por el derecho a expresarse por sí mismas. De hecho, la capacidad de las prostitutas de ser racionales, pragmáticas y autónomas está descartada. Agustín (2013a) enumera los diversos argumentos que han llevado a eso: tales mujeres no entienden lo que están haciendo porque no recibieron educación; sufren de falsa-conciencia, o sea, no logran reconocer que son objeto de opresión; son consumidoras de drogas o tienen problemas psicológicos, por eso tienen su raciocinio perjudicado; están manipuladas por sus familias. Y si son inmigrantes, Agustín (2013a) añade: pertenecen a culturas «atrasadas» que no les dan otra opción; fueron forzadas a viajar por personas malvadas, por lo que no son verdaderas inmigrantes y sus experiencias no cuentan; sufrieron un «lavado cerebral» por parte de sus explotadores, entonces sus relatos no son confiables. Las prostitutas están aisladas en la sociedad y el estigma también actúa como un obstáculo para que las mujeres puedan desarrollar otras actividades laborales si así lo desean.

			La estigmatización y marginalización de las prostitutas serían formas de neutralizar las posibles críticas que podrían hacerse a la sociedad patriarcal, pues esta está implícita en la propia práctica de la prostitución, como señala Juliano (2010) a partir de los estudios de Paula Tabet (1992) sobre las mujeres en Nigeria, del trabajo de Carmen Blanco (1995) sobre los estereotipos literarios en torno a las mujeres gallegas y de las aportaciones de Donna Guy (1994) sobre la prostitución en Argentina. El estigma que recae en las prostitutas tiene un carácter coercitivo que, además de limitar la actividad de todas las mujeres, rompe la solidaridad de género entre ellas, ya que las prostitutas son construidas como «destructoras de hogares», mujeres «desvergonzadas» o que optan por una «vida fácil». Aunque las perspectivas abolicionistas argumentan que el estigma de la puta acabaría si la prostitución se extinguiera, Agustín (2013b) sostiene que movimientos contra la cultura de la violación y contra la culpabilización de las víctimas demuestran que ese estigma no se aplica solo a quien negocia servicios sexuales. Es un estigma del género femenino, un intento de descalificar a todas las mujeres a partir del criterio de la castidad. De acuerdo con Iara Silva (1985), la mujer es vista como una amenaza constante en el campo sexual ya que sus atributos de feminidad, cuando se usan de forma indebida, pueden producir el descontrol de los hombres. Por lo tanto, cualquier conducta transgresora por parte de las mujeres puede suscitar el estigma de la puta y sus consecuencias (Pheterson, 1996). De este modo, la demonización de la prostitución contribuiría a reforzar la descalificación a la que están sujetas todas las mujeres.[4]

			El rechazo social a la prostitución acarrea la consideración de que las prostitutas estarían «perdidas» con respecto al buen camino destinado a las mujeres y las situaría en espacios marginales, apartadas de la vida «normal» (Juliano, 2002). Una parte de sus vidas, la ligada a la actividad que realizan, se transforma en un atributo permanente que predomina sobre todas las demás identidades posibles de esas mujeres, lo que hace que sean castigadas con la etiqueta de «desviadas»; es más, muchas veces, las propias prostitutas corroboran los discursos que apuntan que su actividad es moralmente incorrecta y, como expone Negre (1988 apud Juliano, 2002), hablan de su vida en la prostitución, sobre todo de su comienzo, como si se tratara de la consecuencia de una fatalidad, de algo que les obligó a seguir un camino del que no lograron huir. Reproducen, entonces, los discursos que las victimizan como una forma de alejarse de la estigmatización o del estereotipo de la prostitución como «vida fácil». Dentro y fuera del movimiento organizado brasilero, señala Olivar (2013), se encuentran discursos que piensan que la «salida» de la prostitución es la forma de acabar con el estigma sufrido por las prostitutas. Incluso cuando la «salida» no se concreta, la tentativa y el arrepentimiento ya constituyen atributos positivos para esas mujeres. 
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